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Resumen. El objetivo de esta revisión fue identificar los beneficios y las barreras que perciben las mujeres encarceladas durante la práctica de
actividades físico-deportivas. La búsqueda se realizó partiendo de tres áreas –actividades físico-deportivas, prisión y mujer– la cual finalizó con 33
estudios de los cuales se seleccionaron 27, que analizaban los beneficios y/o las barreras de las presas, mediante un análisis de contenido. Los datos
muestran cómo la práctica física les resulta beneficiosa tanto para su salud mental y física, como para sobrellevar y resistir la condena. A la vez, ciertos
estudios revisados apuntan que las actividades físico-deportivas pueden ser beneficiosas para la futura inclusión social. Por otra parte, los estudios
evidencian obstáculos entre los cuales destaca el propio régimen penitenciario. Aunque sean realidades dispares se han encontrado similitudes entre
ciertos beneficios y barreras de las mujeres en libertad y las reclusas, como la influencia del patriarcado. Los resultados constatan la necesidad de
promover, mejorar y crear programas de actividad físico-deportivas pensados con y para las presas.
Palabras clave. Deporte, género, prisión, participación, beneficios, barreras.

Abstract. The aim of this review was to identify the benefits and barriers perceived by convicted women during the practice of sport and physical
activity. The search was based on three areas –sport and physical activities, prison, and women- and through a content analysis selective process. 27
studies related with the benefits and/or barriers were chosen out of 33 studies that were firstly included in the list. Our results show how the practice of
physical activity is beneficial for convicted women’s physical and mental health, as well as to deal with their sentence. At the same time, some studies
suggest that physical sports activities can be beneficial for the future social inclusion. Nevertheless, several obstacles were identified, the penitentiary
regime standing out among them. Even if the reality of convicted and non-convicted women is different, some similarities were found in the benefits
and barriers, for example the influence of patriarchy. The results confirm the need to promote, improve, and create sport and physical-activities
programs with and for female prisoners.
Keywords. Sport, prison, gender, participation, benefits, barriers.

Introducción

Las mujeres encarceladas son las grandes olvidadas (Almeda, 2003),
invisibles para la sociedad e invisibles en un sistema de prisiones estruc-
turado por y para hombres (Fryer, 2005). De este modo, no es de
extrañar que si la entrada en prisión supone un proceso de socialización
con consecuencias tanto somáticas como psicosociales (Valverde, 1991),
en el caso de las mujeres la prisionización lleva aparejada una
estigmatización de la que difícilmente podrán librarse: las presas son
consideradas ‘malas’ mujeres que han transgredido tanto las leyes como
los roles respecto a su género (De Miguel-Calvo, 2016).

En el análisis de la metamorfosis de la pena, Foucault (1990) apunta
cómo, tras los disfraces, el castigo sigue siendo corporal y la intención
punitiva es la de fabricar cuerpos dóciles. En este escenario, las Activi-
dades Físico-Deportivas (AFD) aparecen como un medio para atenuar
los efectos nocivos del encierro y mejorar la salud de las personas presas
(Meek, 2014). Así, recientemente diferentes experiencias han venido a
relacionar la práctica de AFD con la salud física y mental (Ionescu,
Parisot, & Irode, 2010), el abandono de drogas (Meek & Lewis, 2012),
los aspectos comunicativos y de socialización (Lleixà & Ríos, 2015), o
la inclusión social (Williams, Collingwood, Coles, & Schmeer, 2015).
Sin embargo, y a pesar de las evidencias, es patente la necesidad de
desarrollar nuevas investigaciones al respecto (Martos-García, Devís-
Devís, & Sparkes, 2009b), por ejemplo, atendiendo al colectivo de
mujeres presas.

En la calle las AFD han presentado tradicionalmente una hegemo-
nía masculina (Hargreaves, 2002; Scraton & Flintoff, 2013), lo que se ha
traducido en barreras diversas que han limitado su participación depor-
tiva (Fasting & Sisjord, 1985; Kelly, Martin, Kuhn, Cowan, Brayne, &
Lafortune, 2016). Así, a la imagen totalmente masculina que el deporte
proyecta (Scraton, Fasting, Pfister, & Bunuel, 1999), cabría añadirle el
papel que juegan algunas barreras, muchas de ellas específicas del colec-
tivo de mujeres (Bowles, Morrow, Leonard, Hawkins, & Couzelis,
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2002). No olvidemos que las barreras, junto con los beneficios, juegan
un papel determinante en el proceso de cambio de una conducta
(Prochaska & Bess, 1994), por lo que su identificación se antoja funda-
mental en el análisis de la participación de las mujeres en AFD.

Las barreras para la práctica física que afectan a las mujeres tienen
que ver con las responsabilidades familiares, el coste económico que
suponen, el hecho de sentirse cohibidas o acosadas en espacios de AFD
o la falta de apoyo emocional, familiar y conyugal (Dixon, 2009; Flintoff
& Scraton, 2001; Fasting & Sand, 2015; Folta, Golderberg, Lichtenstein,
Seguin, Reed, & Nelson, 2008). Pero es la percepción de falta de tiempo
libre la barrera más recurrente, la cual ha sido relacionada con la
automotivación y determinación de las practicantes (Bowles et al.,
2002). Asimismo, los datos apuntan la existencia de cierta falta de
viabilidad para acceder a los programas deportivos o la falta de espacios
recreacionales cercanos, lo cual dificulta su participación (Siddiqi, Tiro,
& Shuval, 2011). Además, recientes estudios apuntan que en situacio-
nes donde se comparten los espacios para AFD, los hombres suelen
ocupar los espacios exteriores y más amplios, limitando la práctica de
las mujeres a espacios menores e interiores (Lamoneda-Prieto & Huer-
tas-Delgado, 2017). Pfister (2015) expone que el rol marginal que tienen
las AFD de las mujeres es un claro reflejo de las relaciones hegemónicas
de poder en nuestra sociedad.

En cuanto a los beneficios percibidos por las mujeres, tenemos que
estos han propiciado un aumento en la participación en AFD (Hargreaves,
2002), lo que ha sido recogido por la literatura científica (Warburton,
Nicol, & Bredin, 2006). Así, respecto a la salud mental, se observan
mejoras en el nivel del estrés y en la autoestima (Borges-Silva, Ruiz-
González, Salar, & Moreno-Murcia, 2017) o una disminución de los
niveles de ansiedad y depresión (Villaverde-Gutiérrez, Torres-Luque,
Ábalos-Medina, Argente del Castillo, Guisado, Guisado-Barrilao, &
Ramírez-Rodrigo, 2012). Además, las mujeres manifiestan que les pro-
porciona diversión (Raedeke, 2007) y una distracción frente a sus pro-
blemas cotidianos (Emslie, Whyte, Campbell, Mutrie, Lee, Ritchie, &
Kearney, 2007). Por otro lado, el ejercicio físico impulsa la creación de
nuevas redes sociales (Fernández-Lasa, Usabiaga, Martos-García, &
Castellano, 2015), donde las mujeres comparten experiencias e identi-
dades, creando una unidad a pesar de su diversidad (Theberge, 1995).

En prisión, la situación de las mujeres no se antoja mejor como
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consecuencia del carácter androcéntrico de estas instituciones (De Graaf,
2013) y de que las mujeres presas, siguiendo a Leberman (2007), se han
visto introducidas en actividades diseñadas para los hombres. En este
sentido, el objetivo de esta revisión es identificar los estudios sobre
mujeres encarceladas que practican AFD y explicitar las barreras y los
beneficios percibidos para, de esta manera, poder relacionarlo con la
literatura relativa a las mujeres en libertad.

Método

Con el fin de identificar y sintetizar las evidencias científicas en
torno a la participación en AFD de las presas, se desarrolló una revisión
sistemática cuantitativa previa (ver Martinez-Merino, Martín-González,
Usabiaga, & Martos-García, 2017), para posteriormente desarrollar la
vertiente cualitativa, en ambos casos siguiendo la propuesta de Grant y
Booth (2009). Respecto a la estrategia de búsqueda, inicialmente se
realizó una búsqueda en diversas bases de datos (Psycinfo, Sportdiscus,
Medline, Proquest Dissertation and Theses y Eric), empleando tres
variables asociadas al tema de estudio: AFD, prisión y mujer. La elec-
ción de estos términos se hizo en base al Tesauro de cada base de datos,
truncando los términos para obtener el mayor abanico de resultados
posible. La búsqueda se limitó a estudios que tuvieran el título y el
resumen en inglés, aunque se incluyeron trabajos que tuvieran el texto
completo en otro idioma. Los documentos aceptados fueron trabajos
empíricos y de revisión evaluados o revisados por pares o tribunales
académicos, y publicados hasta enero de 2017. La primera búsqueda,
descartando duplicados, dio como resultado 28 estudios, a los que se
sumaron otros 5 que se seleccionaron atendiendo al criterio de expertos,
como han hecho Felis-Anaya, Martos-García y Devís-Devís (2017).
Los estudios debían cumplir tres criterios de inclusión:

a) La muestra del trabajo debía estar compuesta por mujeres o
chicas jóvenes. En caso de que la muestra del estudio fuera mixta (hom-
bres y mujeres), se excluyeron aquellos estudios que no tuvieran la
variable de género diferenciada en los resultados.

b) La investigación debía haberse llevado a cabo en el medio peni-
tenciario, o con personas privadas de libertad que estuvieran cumplien-
do condena en régimen abierto, ordinario o cerrado.

c) El estudio debía incluir un análisis sobre variables relacionadas
con la participación de las mujeres privadas de libertad en las AFD.

El análisis de contenido posterior permitió inducir los temas emer-
gentes relacionados con las AFD, los cuales se agruparon en cuatro
familias: beneficios, barreras, tipología de actividades y niveles de par-
ticipación. Con todo, se seleccionaron 27 de los 33 estudios que trata-
ban las barreras (n=18) y/o beneficios (n=21) de las presas en relación a
las AFD (Tabla I).

Las barreras fueron codificadas a partir de la clasificación propues-
ta por Meek y Lewis (2014), quienes diferenciaron entre las intrínsecas

–aquellas razones personales que influyen en la participación de las
presas– y las extrínsecas –las relacionadas con el régimen y la estructu-
ra–. En cambio, los beneficios se agruparon mediante una codificación
inductiva en cinco categorías que emergieron de los estudios analizados
(Tabla II): a) dentro de los beneficios sociales se agrupó información
relevante acerca de las relaciones sociales tanto entre presas como traba-
jadores y trabajadoras; b) los beneficios sobre salud mental y c) salud
física aludían a los beneficios en su bienestar mental y físico; d) bajo el
término de resistencia se reunieron percepciones sobre cómo se enfren-
taban a la institución y estrategias que favorecían que la condena se les
hiciese algo más tolerable, y; e) el concepto transformación reunió aque-
llos beneficios que fomentaban un cambio positivo tanto en su estilo de
vida actual como en su futuro en libertad.

Resultados y discusión

Beneficios
El análisis de los datos relativos a los beneficios de la práctica físico-

deportiva supuso la agrupación de los mismos en cinco categorías y que
se refieren, en este orden, a los beneficios sociales, mentales, físicos, de
resistencia y transformación.

Eligiendo amigas en el sitio no escogido
La práctica de AFD es vista por las mujeres como una actividad que

permite tejer nuevas redes sociales (Fernández-Lasa et al., 2015), lo que
concuerda con los beneficios que reportan estudios hechos con mujeres
presas. Así, los espacios de práctica de AFD se perciben como un
medio seguro para escapar del clima de prisión, relajarse y socializarse
de manera natural (Yuen, Arai, & Fortune, 2012) e, incluso, una oportu-
nidad para crear relaciones sociales nuevas (Davila-Figueroa, 2011; Day,
2012; Gallant, Sherry, & Nicholson, 2015; Jones, 2013; Leberman,
2007; Meek & Lewis, 2014; Ozano, 2008; Piot & Cliquennois, 2009;
Tibbetts, 2015; Yuen et al., 2012). Aunque estén forzadas a convivir
con desconocidas, el gimnasio se convierte en una oportunidad para
conocer gente y hacer amistades. El hecho de que puedan elegir con
quién ocupar el tiempo es algo valioso para las presas ya que, al fin y al
cabo, los grupos deportivos de mujeres suelen estar formados por
personas que comparten intereses (Theberge, 1995).

La pertenencia a un grupo social y las amistades en torno a ella han
sido consideradas como variables clave en la adherencia al ejercicio
físico-deportivo (Flintoff & Scraton, 2001; Wood & Danylchuk, 2011).
En consonancia con esta evidencia, Tibbetts (2015) apunta que en
prisión sentirse conectadas con otras personas refuerza la adherencia
motora. A este respecto, las AFD en reclusión pueden considerarse una
herramienta interesante para impulsar el trabajo en equipo (Leberman,
2007), una opción para crear comunidad (Fryer, 2005) y camaradería
(Peterson & Johnstone, 1995). En este sentido, parece que las presas
disfrutan de las actividades grupales, que llegan incluso a ser un apoyo
social dentro de la cárcel (Douglas et al., 2009; Peterson & Johnstone,
1995). Restrepo y Francés (2016) añaden que el poder punitivo pa-
triarcal intenta romper todos los lazos de solidaridad, por lo que estos
pequeños espacios pueden llegar a ser de vital importancia para desobe-
decer el patrón insolidario de la prisión.

Asimismo, Ozano (2008) apunta que en las áreas deportivas se
mitiga la sensación de autoridad, pues tanto las presas como los traba-

Tabla I.
Autoría, año de publicación, procedencia y tema tratado en los estudios analizados.

Autores Año País Beneficios Barreras
Andrews & Andrews 2003 UK X
Belknap 1996 EEUU X
Bucci 1989 Italia X X
Cashin et al. 2008 Australia X
Davila-Figueroa 2011 EEUU X
Day 2012 UK X X
De Graaf 2013 Canadá X X
Douglas et al. 2009 UK X
Elwood-Martin et al. 2013 Canadá X X
Flanagan 2011 EEUU X
Fryer 2005 EEUU X X
Gallant et al. 2015 Australia X X
Garnier et al. 1996 Francia X
Harner & Riley 2013 EEUU X
Harner et al. 2010 EEUU X X
Jones 2013 EEUU X X
Leberman 2007 Nueva Zelanda X
Lewis & Meek 2012 UK X
Martinez-Merino et al. 2015 España X X
Martos-García et al. 2009b España X X
Meek & Lewis 2014 UK X X
Ozano 2008 UK X
Peterson & Johnstone 1995 EEUU X X
Piot & Cliquennois 2009 Francia X
Plugge et al. 2009 UK X
Tibbetts 2015 EEUU X X
Yuen et al. 2012 Canadá X

Tabla II
Sistema de categorización y codificación para el análisis

Categoría beneficio Palabras clave - Códigos

Sociales

Redes sociales
Comunidad
Amistades
Identidad

Salud Mental

Bienestar mental
Evasión

Diversión
Autoestima

Salud física
Peso

Tabaco/Drogas
Capacidades motoras

Resistencia Control
Tiempo 

Transformación Inclusión Social
Hábitos saludables
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jadores y las trabajadoras son llamados por su nombre, recobrando
parte de su identidad, más allá del número asignado a la presa o el
apellido. No olvidemos que, según Goffman (1988), la entrada en pri-
sión conlleva, entre otros efectos, una ‘mortificación del yo’, un despo-
jo de la identidad y del rol de su etapa anterior. Por el contrario, usar los
nombres de pila propicia una pequeña ruptura con las formas relacionales
hegemónicas de prisión (Piot & Cliquennois, 2009). De esta manera se
difumina la relación de poder entre los colectivos.

Escapando del castigo: cuidándome, conociéndome, queriéndome
Diversos estudios mencionan los beneficios que sobre la salud

mental tiene la práctica de AFD fuera de la prisión (Borges-Silva et al.,
2017; Villaverde-Gutiérrez et al., 2012). De la misma manera, los estu-
dios desarrollados en prisión apuntan que dentro se aprecian mejoras en
la salud mental gracias a la práctica de AFD (Gallant et al., 2015;
Martinez-Merino, Martín-González, Usabiaga, & Martos-García,
2015; Tibbetts, 2015). A este respecto, recientes estudios (Harner,
Hanlon, & Garfinkel, 2010; Meek & Lewis, 2014) constatan que los
hábitos activos pueden servir como un antidepresivo para las presas, ya
que les ayuda a sentirse bien, creando emociones positivas y de placer
(Day, 2012). Además, disminuyen ligeramente los síntomas de ansie-
dad (Harner et al., 2010) y el sentimiento de desesperación (Cashin,
Potter, & Butler, 2008), lo cual posibilita una mejora del bienestar
mental (Bucci, 1989). Si tenemos en cuenta que, como apunta Valverde
(1991), la experiencia en prisión suele ser muy asfixiante debido al doble
hacinamiento, físico y psicológico, es comprensible que las presas con-
sideren las AFD un foco psicológico positivo (Meek & Lewis, 2014) y
que por su participación en dichas actividades se perciben más enérgi-
cas, centradas, revitalizadas y rejuvenecidas (Harner et al., 2010). En
esta dirección, los estudios analizados señalan cómo las AFD les ayu-
dan a mantener la mente en blanco para salir del caos y la confusión de
la cárcel (Fryer, 2005).  A su vez, les proporciona tiempo para pensar en
sus cosas claramente y puedan estar más calmadas (Ozano, 2008;
Tibbetts, 2015). Retomando a Valverde (1991) las cárceles, aunque
físicamente grandes, no lo son lo suficiente como para proporcionar
momentos de soledad y retiro, lo que redobla el valor de las AFD como
factor de evasión.

En esta línea, los estudios identificados destacan el papel de las
AFD como distracción dentro de la rutinaria vida en prisión (Meek &
Lewis, 2014), hasta el punto de que las mujeres llegan a olvidar que
están encerradas (Gallant et al., 2015; Martos-García et al., 2009b;
Ozano, 2008; Tibbetts, 2015). Este hecho favorece el sentimiento de
libertad momentáneo (Martinez-Merino et al., 2015) lo que, sin duda,
les ayuda a afrontar el día a día, convirtiéndose en un apoyo para
superar la condena (Davila-Figueroa, 2011). Con todo, la práctica de
AFD hace que la experiencia en prisión sea un poco más tolerable (De
Graaf, 2013) y, a la vez, les aporte fuerza para hacer frente a la pena
(Harner et al., 2010).

Ahondando en los beneficios mentales terapéuticos, se ha encon-
trado cómo les ayuda a controlar la tensión acumulada, liberar energías
negativas y ser un escape para el estrés (Gallant et al., 2015; Jones,
2013; Martinez-Merino et al., 2015; Martos-García et al., 2009b; Meek
& Lewis, 2014; Ozano, 2008; Tibbetts, 2015). Además, gracias a la
disminución del nivel de estrés, mejora el nivel de energía y sueño de las
presas (Elwood-Martin et al., 2013), manteniendo una relación positi-
va con el ejercicio físico realizado en libertad (Borges-Silva et al., 2017;
Warburton et al., 2006). Es, en definitiva, el espacio idóneo para que las
presas puedan desatar sus emociones de una manera segura y controla-
da (Day, 2012; Ozano, 2008). De esta manera, están aprendiendo nue-
vos métodos socialmente aceptados para liberar el estrés y la ansiedad,
que pueden aplicar después en su vida en libertad (Gallant et al., 2015).

Dentro de la organización de programas relacionados con el ejerci-
cio físico se debería, según Raedke (2007), reservar un espacio a la
diversión, ya que ello favorece la aparición de emociones positivas e
impulsa la adherencia. Los resultados de la revisión constatan la impor-
tancia de este hecho cuando el contexto es la prisión, puesto que las
AFD de carácter lúdico contribuyen a eliminar el hastío de la cárcel

(Jones 2013; Gallant et al., 2015) y a disminuir la sensación de inactivi-
dad (Martos-García et al., 2009b).

La práctica física parece actuar positivamente en la autoestima
tanto de las mujeres en libertad (Borges-Silva et al., 2017; Flintoff &
Scraton, 2001) como en la de las presas (Douglas et al., 2009; Leberman,
2008; Meek & Lewis, 2014; Ozano, 2008; Peterson & Johnstone,
1995; Tibetts, 2015). Las mujeres encarceladas subrayan que la práctica
deportiva les ayuda a apreciarse, a confiar y a creer más en ellas mismas
(Fryer, 2005; Leberman, 2007). Por ejemplo, concluir tareas complejas
y lograr objetivos promueve que se sientan orgullosas y competentes
(Tibbetts, 2015). Con todo, colaboran en la construcción de una nueva
identidad que se sustenta en el aumento de la confianza (Ozano, 2008).
Las mujeres presas sufren una fuerte estigmatización y discriminación
por haber pecado de ‘malas’ ante la sociedad, lo cual tiende a excluirlas
socialmente (De Miguel-Calvo, 2016). Además, se hace evidente que el
peso del estigma recaerá duramente sobre ellas, y es ahí donde la apor-
tación de las AFD puede afianzar parte de su identidad y ayudar en el
proceso de empoderamiento (Scraton & Flintoff, 2013).

Hacia una vida saludable
Las evidencias científicas en torno a los beneficios que tiene la

práctica regular de AFD para la prevención primaria y secundaria de
varias enfermedades crónicas son abundantes (Warburton et al., 2006),
lo que concuerda con los datos referidos al contexto penitenciario. En
este sentido, varios trabajos apuntan a una sensación de incremento en
la salud física (Gallant et al., 2015; Martinez-Merino et al., 2015) lo que,
en un ambiente manifiestamente insalubre (Valverde, 1991), resulta
crucial (Tibbetts, 2015). Además, las presas se sienten más dinámicas y
tónicas después de la práctica física (Garnier, Minotti, & Labridy,
1996), mejorando por un lado las capacidades motoras y, por otro lado,
optimizando la postura corporal y logrando una disminución del peso
corporal (Douglas et al., 2009). Garnier et al. (1996) pusieron de mani-
fiesto una mejora en la percepción personal y mayor control sobre su
propio cuerpo, lo cual evidencia un incremento en el conocimiento y
cuidado del mismo (Day, 2012; Harner et al., 2010; Ozano, 2008). Con
todo, las presas toman conciencia sobre la salud y ello les anima a
transformar ciertos hábitos de vida como, por ejemplo, el de afrontar la
dieta hipocalórica de las cárceles (Flanagan, 2011; Garnier et al., 1996;
Meek & Lewis, 2014; Ozano, 2008; Tibbetts, 2015), practicar ejercicio
regularmente (Flanagan, 2011; Tibbetts, 2015) o disminuir el consumo
de tabaco (Ozano, 2008). Las AFD les capacitan para llevar un estilo de
vida más saludable (Meek & Lewis, 2014), mejorando su bienestar
general (Ozano, 2008) y su calidad de vida (Martinez-Merino et al.,
2015), hasta el punto de convertirse en una arma de prevención contra
el consumo de drogas (Martos-García et al., 2009b; Ozano, 2008;
Peterson & Johnstone, 1995).

Resistiendo y acortando la condena
La vida en prisión está caracterizada por una constante negociación

de poder entre guardias y el colectivo de personas presas en las que
estas últimas, según Valverde (1991), sólo pueden optar por la sumisión
o el enfrentamiento. En esta tesitura, las personas presas despliegan una
serie de estrategias de resistencia que les ayudan a afrontar esta situación
desigual (Bosworth & Carrabine, 2001). En este sentido, las AFD
pueden ser un instrumento interesante de resistencia a la prisión y una
forma de recuperar cierto control sobre su cuerpo (De Graaf, 2013). Las
presas manifestaron la importancia de que las AFD fueran algo que
están haciendo para ellas mismas, en vez de para la cárcel, siendo una
opción personal (Ozano, 2008) y no obligada. Además, hallan alterna-
tivas imaginativas –practicando con material reciclado, ejercitándose en
la celda y dirigiendo clases entre presas– empoderándose ante la institu-
ción.

Asimismo, las AFD facilitan que las mujeres encarceladas puedan
hacer un uso positivo de su tiempo de condena (Meek & Lewis, 2014).
Por un lado, se mantienen ocupadas (Fryer, 2005) mientras que, por el
otro, expresan que les ayuda a ‘matar’ el tiempo, convirtiéndose en una
evasión del tiempo personal y de la condena (Martinez-Merino et al.,
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2015; Ozano, 2008). Las prácticas motoras, al estar limitadas temporal-
mente, con un principio y fin, parecen brindar una sensación de que la
pena va más rápido (Martinez-Merino et al., 2015), lo cual supone que
sientan más cerca su fecha de libertad y la opción de ver a sus familias
(Jones, 2013). De acuerdo con Matthews (2009), el tiempo en la cárcel
no es diferente al del mundo libre, pero no se percibe de la misma manera
ya que cuando la sentencia está expresada en meses o años de reclusión,
su importancia es colosal. En este sentido, cabe subrayar que las prác-
ticas físicas pueden aportar cierta sensación de velocidad a las agujas del
reloj, con todo lo que supone en el día a día de una presa.

Transformando vidas
El rol que desempeñan las AFD como instrumento de reinserción

ha sido objeto de estudio en diversos trabajos (Gallant et al., 2015;
Martos-García et al., 2009b; Meek & Lewis, 2014; Ozano, 2008).
Entre los resultados se observa cómo la obtención de algún título puede
derivar en cierto interés por la práctica de AFD, ya que ello pudiera
reportar algunas futuras opciones laborales (Day, 2012). Mientras tan-
to, ejercer como monitora deportiva dentro de la prisión es una opción
interesante que les ayuda a adquirir experiencia laboral y algunas habili-
dades sociales (Ozano, 2008). En definitiva, las presas pueden perca-
tarse de que existen salidas profesionales relacionadas con el ejercicio
(Meek & Lewis, 2014).

Por ello, las AFD en prisión pueden ser un instrumento de inter-
vención interesante, promoviendo conductas pro-sociales (Fryer, 2005)
teniendo como objetivo la futura reinserción (Gallant et al., 2015) o
inclusión social. Además, consolidar ciertos hábitos saludables durante
la condena, puede ser transferido a la vida en libertad e impulsar que
mantengan un estilo de vida saludable (Meek & Lewis, 2014). Sin
embargo, esto no es tarea fácil, si pensamos que las prisiones no cum-
plen ninguna de las funciones para las que fueron construidas (Restrepo
& Francés, 2016), especialmente la de la reinserción (Martos-García et
al., 2009a, 2009b). En el contexto español, a pesar del mandato legal
expresado en la Ley Orgánica General Penitenciaria (1979), que estable-
ce como fin la «reeducación y reinserción social de los penados», la
realidad es que la estancia en prisión se relaciona sobre todo con la
reclusión y el castigo, entre otras cosas, porque el régimen disciplinario
se impone al tratamiento y las necesidades educativas (Martos-García
et al., 2009a).

Barreras
A contracorriente del régimen, cuando abunda la escasez
El primer problema extrínseco con el que se encuentran las presas

a la hora de practicar AFD son las propias barreras institucionales
(Plugge, Foster, Yudkin, & Douglas, 2009; Tibbetts, 2015). El trabajo o
las actividades diarias, las visitas y los permisos suelen interferir en la
práctica de AFD (Day, 2012; Harner et al., 2010; Harner & Riley, 2013;
Meek & Lewis, 2014). Aunque parezca sorprendente, en un medio
donde el tiempo abunda, las mujeres se topan con la dificultad de
encontrar tiempo fuera del trabajo o de la familia para practicar alguna
AFD (Day, 2012), hasta el punto de verse forzadas a elegir entre una
cosa u otra (Meek & Lewis, 2014). En esta dirección, Belknap (1996)
observó que la participación en los deportes de equipo de las presas con
hijos o hijas dependientes era mucho más baja que la de sus compañeras.
Siguiendo esta línea, recientes estudios corroboran cómo las demandas
familiares o conyugales interfieren en la práctica motora de las mujeres
encarceladas (Day, 2012; Meek & Lewis, 2014). Al parecer, los lazos
familiares someten a las presas a un intenso contrato psicológico (Restrepo
& Francés, 2016) restringiendo, de esta forma, sus decisiones persona-
les. Se aprecia que el cuidado de los demás suele sobreponerse al de una
misma tanto en prisión como en libertad (Scraton & Flintoff, 2013). En
referencia a ello, Dixon (2009) expone cómo las madres trabajadoras
aprovechaban la hora del almuerzo para dedicárselo a la actividad física,
puesto que cuando volvían de trabajar debían de encargarse de su fami-
lia. Sin embargo, en prisión, los horarios así como el movimiento libre
están muy limitados (Martos-García et al., 2009a). La distancia que

separa el módulo del gimnasio puede que no sea realmente larga, pero el
acceso requiere de muchas llaves, puertas y alguien que las abra.

La participación en AFD está condicionado por el contexto econó-
mico y las relaciones de poder que rodean a las mujeres (Flintoff &
Scraton, 2001). En el contexto carcelario esta relación se mantiene, más
si cabe cuando obliga a las presas con bajo nivel adquisitivo a tener que
elegir entre trabajar, y conseguir algunos ingresos, o participar en AFD
(Harner & Riley, 2013). Al fin y al cabo, los puestos de trabajo remune-
rado, suelen ser la única vía para conseguir unos ingresos que, por una
parte, alivien la propia situación dentro y, por la otra, permitan a las
presas enviar dinero al exterior.

Además, el régimen penitenciario no parece promover la práctica
de las AFD en mujeres presas alegando, entre otras razones, el alto coste
económico que éstas suponen (Day, 2012; Plugge et al., 2009). Como se
ha apuntado más arriba, el mundo de las AFD ha estado históricamente
caracterizado por una dominación masculina (Scraton & Flintoff, 2013)
y la cárcel, en este sentido, no es ninguna excepción. El hecho de que las
mujeres sean una minoría en prisión parece revelarse como una justifi-
cación a esta discriminación (De Miguel-Calvo, 2016), la cual influye en
toda la actividad penitenciaria. En este sentido, se ha dado el caso,
relatado por Martos-García et al. (2009b), en el que el educador depor-
tivo manifestaba una actitud marcadamente sexista, lo que fructificaba
en un polideportivo pensado sobre todo para los presos y donde las
presas tenían pocas actividades. El género, como se ha reiterado en otras
investigaciones en la vida en libertad (Flintoff & Scraton, 2011; Fasting
& Sand, 2015; Pfister, 2015), puede considerarse una barrera añadida
para la práctica motora.

En esta dirección, los y las trabajadoras son detectados como un
obstáculo significativo a la hora de promover la práctica física. Así, las
decisiones arbitrarias de un vigilante de seguridad pueden suponer un
límite manifiesto para la práctica de AFD por no querer, por ejemplo,
abrir una puerta (Martos-García et al., 2009a, 2009b; Tibbetts, 2015).
El poder que ejerce la cárcel sobre las personas, muchas veces a través
del colectivo de trabajadores y trabajadoras, puede llegar a ser en ocasio-
nes omnipotente y, siguiendo a Restrepo y Francés (2016), consigue
infantilizar y coartar la autonomía de las personas encarceladas. En este
punto, no es de extrañar que las presas lleguen a manifestar la necesidad
de cambiar la mentalidad del personal de prisión (Martinez-Merino et
al., 2015) ya que el hecho de que quieran participar en AFD se presenta
como una transgresión a las normas sociales (Pfister, 2015).

Dada esta situación, las mujeres perciben que su participación en
este tipo de programas de AFD es considerado un privilegio dentro de
la cárcel y que, por lo tanto, tienen que cumplir ciertas normas, además
de mostrar cambios en su comportamiento para poder así seguir parti-
cipando (Gallant et al., 2015). La constante disciplina impuesta a las
presas (Foucault, 1990), supone el ejercicio de un control efectivo a
través del miedo constante (Restrepo & Francés, 2016). En este senti-
do, Harner et al. (2010) exponen el nerviosismo de las mujeres por
terminar la sesión de yoga y llegar a tiempo al recuento ya que, de lo
contrario, serían merecedoras de una falta disciplinaria.

La falta de oportunidades y las múltiples carencias referidas (Day,
2012; De Graaf, 2013; Douglas et al., 2009; Harner & Riley, 2013;
Gallant et al., 2015; Martinez-Merino et al., 2015; Martos-García et al.,
2009b; Meek & Lewis, 2014) repercute negativamente en la participa-
ción de las presas en las AFD. En algunos casos, su participación
supone un conflicto relacionado con el uso de las instalaciones deporti-
vas (Harner & Riley, 2013). En otros, por ejemplo, la escasez afecta a la
variedad del material deportivo (Martinez-Merino et al., 2015), lo que
obliga a las mujeres a buscar alternativas, como hacer ejercicios de aerobic
con cintas de vídeo (Fryer, 2005), utilizar escaleras como steps o prac-
ticar ejercicios dentro de la celda (De Graaf, 2013). Aunque la escasez se
pueda dar igualmente en contextos fuera de prisión, no será percibida
como una barrera que entorpezca directamente la práctica. En cambio,
este hecho es relativamente cotidiano en todos los aspectos en prisión,
siendo una limitación evidente. De igual modo, estudios como el de
Gallant et al. (2015) y Jones (2013) subrayan una falta de personal
cualificado especialista en AFD. La falta de personal cualificado es una
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constante en prisión, puesto que la gran mayoría de los funcionarios se
dedican a labores exclusivamente regimentales, administrativas, de se-
guridad y vigilancia (Valverde, 1991). Además, se observa que en prisio-
nes donde existen profesionales de AFD, éstos parecen operar ajenos a
la dirección de la institución, sin reconocimiento ni voz en la junta de
tratamiento (Devís-Devís, Martos-García & Sparkes, 2010).

En referencia a los espacios, las mujeres señalan la falta de zonas
libres para el ejercicio o, en caso de haberlas, su inadecuación para la
práctica (Douglas et al., 2009; Harner et al., 2010; Martinez-Merino et
al., 2015) En este sentido, Lewis y Meek (2012) apuntan que elemen-
tos relativos a la organización espacial, pueden repercutir directamente
en que la participación de las presas sea más baja. Esto contrasta con la
situación fuera, donde las prácticas físicas al aire libre son generalizadas,
lo que motiva la adherencia de las mujeres a dichas actividades (Siddiqi
et al., 2011).

Con todo, las presas manifiestan que el acceso al aire libre (Day,
2012; De Graaf, 2013), al ejercicio (Martos-García et al., 2009b) y a los
espacios y materiales deportivos es bastante complejo (Tibbets, 2015).
Todo ello, unido a los cambios constantes en la prisión, como el grado de
clasificación (Harner et al., 2010), la falta de comunicación entre la
institución y las presas (Meek & Lewis, 2014), la cancelación reiterada
de actividades programadas (Harner & Riley, 2013) o la estricta seguri-
dad que restringe el acceso a cierto equipamiento deportivo (Elwood
Martin et al., 2013; Peterson & Johnstone, 1995), dibuja un panorama
nada alentador.

Buscando motivación dentro de un cubo de cemento
Además de los obstáculos extrínsecos, los estudios exponen una

serie de problemas intrínsecos que afloran en la elección a la hora de
practicar (o no) alguna actividad motora dentro de la prisión (Meek &
Lewis, 2014). La edad (Belknap, 1996), la falta de motivación (Day,
2012; Ozano, 2008), la pereza y falta de conocimiento (Tibbetts, 2015)
o estar de mal humor (Jones, 2013) pueden ser las principales barreras
para no participar. La misma arquitectura de las cárceles, caracterizadas
por ser un bloque de cemento, desmotiva a las presas (Tibetts, 2015).
En esta línea, se observa que la falta de automotivación es una barrera
identificada también por las mujeres en libertad (Bowles et al., 2002) la
cual repercute en su participación y en la adherencia al ejercicio físico.

El hecho de sentirse cohibidas o acosadas en espacios deportivos
ha sido mencionado en trabajos relacionados con mujeres en libertad
(Fasting & Sand, 2015; Folta et al., 2008). En prisión, este fenómeno
parece amplificarse, habida cuenta de los mecanismos específicos de
vigilancia que existen, y que favorece el hecho de que las presas se
sientan intimidadas y se inquieten por lo que estén proyectando (Meek
& Lewis, 2014). A la vez, parecen tener una mayor preocupación por su
apariencia o representación física, en comparación con los hombres
(Andrews & Andrews, 2003). En esta dirección, de acuerdo con Martos-
García et al. (2009b), las presas son consideradas objetos sexuales y de
burla, donde su asistencia al polideportivo es interpretada como un acto
de insinuación o ‘ligoteo’ más que una necesidad de ejercicio físico. Este
hecho acentúa la connotación sexista del contexto, entorpeciendo así la
participación de las presas en las actividades del polideportivo.

En lo que concierne a la actitud hacia las AFD, parece que las malas
experiencias previas repercuten en que exista cierta resistencia primaria
hacia estas prácticas o que, al encontrarse con una tarea nueva o difícil,
algunas abandonen la actividad ejerciendo una influencia negativa en la
participación de otras (Jones, 2013). En este sentido, no tener personas
con las que entrenar (Day, 2012) se presenta como otro obstáculo a
superar ya que, como se ha mencionado anteriormente relacionado con
la vida fuera, la práctica en grupo favorece la adherencia a estas activida-
des (Flintoff & Scraton, 2001; Wood & Danylchuk, 2011).

En los estudios de la presente revisión se han identificado otras
barreras intrínsecas y que afectan sobremanera a la motivación para
participar en AFD. Es el caso del consumo de drogas o padecer alguna
enfermedad (Day, 2012). Así, por ejemplo, Bucci (1989) relataba cómo
las presas toxicómanas consideraban la necesidad de practicar alguna
AFD pero, contrariamente, no mostraban ningún cambio en su conduc-

ta que les permitiera combatir la drogodependencia. Cabe subrayar, en
este punto, que la falta de ejercicio físico hace que las presas se sientan
aburridas y sin objetivos que guíen el rumbo de su vida (Douglas et al.,
2009), facilitando que busquen ‘medicamentos’, fumar, comer y dormir
(Harner & Riley, 2013; Tibbetts, 2015), lo cual las dirige a un estilo de
vida sedentario y pasivo. Este hecho es más grave si cabe en prisión
pues, como ya hemos visto, el propio encierro acarrea consecuencias
negativas sobre la salud (Valverde, 1991). Estos efectos provocan en las
presas la sensación de no ser capaces de realizar ninguna práctica moto-
ra (Tibetts, 2015), lo que las introduce en un círculo vicioso del que es
complicado salir. No en vano, las mujeres encarceladas presentan, de
entre la población presa, los niveles más bajos de participación en AFD
(Lewis & Meek, 2012).

Conclusiones

Atendiendo a los resultados, se observa que la práctica de AFD es
beneficiosa para las presas, tanto para tejer nuevas redes sociales salu-
dables y de confianza, como para su salud física y mental. Además, les
ayuda a sobrellevar la propia condena, ocupar la tediosa monotonía
carcelaria, y de esta manera sentir que los días que deben ‘pagar’ fluyan
más rápido. Por último, los estudios analizados apuntaron el valor de las
AFD para la inclusión social de las reclusas. Mediante la práctica de
AFD las presas pueden recobrar parte de su identidad o crear una nueva
que esté cimentada en la autoconfianza y la seguridad. Con ello, impul-
san el proceso de empoderamiento que les ayude con el siguiente gran
reto: la salida en ‘libertad’.

No obstante, las barreras con las que se topan las mujeres encarce-
ladas entorpecen su interés por la práctica de AFD. En este sentido,
cabe destacar el poder que ejerce la institución sobre las presas. Según
los resultados, el régimen carcelario influye notoriamente, siendo la
muralla más grande que deben afrontar para tener un ocio activo en
prisión. Además, las reclusas deben desafiar el propio ambiente
desmotivador y depresivo de la cárcel.

Al revisar la literatura científica en torno a la práctica de AFD por
parte de las mujeres en libertad, se han encontrado ciertas similitudes en
los beneficios y barreras percibidos por las presas como, por ejemplo,
la influencia del patriarcado. Las participantes apuntaban que las de-
mandas familiares o conyugales intervenían en su práctica física,
priorizando el cuidado de los demás al de una misma. Por otra parte,
parece que el tiempo dedicado a las AFD les brindaba a las mujeres una
oportunidad para evadirse de sus preocupaciones.

Aun así, debido al ambiente asfixiante que se vive en prisión, se
observa que los beneficios y las barreras para la práctica física se acen-
túan más en las presas. Puede que la dificultad para el acceso a espacios
deportivos o la escasez de material sea una barrera para las mujeres en la
calle, pero al fin y al cabo, son barreras simbólicas. En cambio, en prisión
se palpan, se sienten y se viven los muros, las alambradas, las puertas y
las cerraduras. La constante vigilancia que ejerce el personal y las cáma-
ras viene a recordarles que están confinadas, controladas y penadas.
Todo ello hace que las presas sean muy conscientes de sus ‘privaciones’
y sus ‘libertades’.

El conocimiento aportado en el presente trabajo constata la necesi-
dad de impulsar, mejorar y crear programas de AFD pensados con y
para las presas. Para ello, recomendamos la implementación de progra-
mas estructurados, con el apoyo de la dirección, bajo el mandato de un
o una profesional de las AFD formado adecuadamente y que estén
consensuados con las presas. Dichos programas deberían atender las
necesidades específicas de las mujeres y suponer espacios confortables
y seguros, donde pudieran desarrollar con tranquilidad las actividades.
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